Acta de la sesión pública de la Sociedad Económica Numantina celebrada el día 17 de abril de 1843, con arreglo a lo que dispone el art. 23 de los Estatutos de la misma, con asistencia de todas las autoridades y corporaciones de la capital y particulares que a este acto han sido convidados. by Anonymous
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ACTA 
B E LA SESION PÚBLICA 
D E L A 
¿^oetec/ac/ éco/¿om¿my ¡^¿¿maná/na/ 
CELEBRADA E L D I A 1 7 D E A B R I L D E 1 8 4 3 , 
CON ARREGLO A LO QUE DISPONE EL 
ART. 2 3 DE LOS ESTATUTOS DE LA MIS-
MA, CON ASISTENCIA DE TODAS LAS AUTORIDA-
DES Y CORPORACIONES DE LA CAPITAL Y 
PARTICULARES QUE Á ESTE ACTO HA-




khíeria. la sesión a las once y !ne5ía por d Sr. D i -
rector D . Juan Crísostomo Peti t , Gefe político de esta 
provincia, se leyd por el Secretario el actá de la última 
sesión ordinaria, que fue aprobada, y los arts. 20 y 23 
de los estatutos y todos los que comprende el título 14 
del reglamento. 
E l espresado Sr. Director,, con arreglo á lo que dis-
pone el art. 68 del citado reglamento, dijo desde la pre-
sidencia el siguiente tliscurs& 
SEÑORES : Grato sobremanera 7 sobremanera encanta-
dor es él espectáculo que en este momento se ofrece á núes» 
tra vista. Y o mé complazco de verme entre los hombres que 
con sus luees, conTsu patriotismo y celo en favor del pais, 
se consagran á promover Lcuanto puede llenar los objeíog 
que se confian á las fociedades económicas^ 
Ests es, señores, el campo destíñalo á nuestros t ra-
bajos, este el lugar en donde la ilustración, la filosofía 
y el espíritu de beneficencia hacen alarde de sus medios, 
j se disponen á luchar contra los obstáculos cpie la ig -
norancia d el abandono de otros tiempos oponen á la 
realización de esos pensamientos que tienden á cumplir' 
las leyes reparadoras que sanciona el siglo y por toda^ 
partes dejan sentir su influencia. 
Eterno respeto, religiosa veneración debemos á las le-
yes escritas» á esas leyes que si la prevaricación tí la de-
bilidad dejan que alguna vez se vean conculcadas la i m -
punidad amenaza entonces á los buenos. Existen, seno-
res, sin embargo otras leyes que reclaman también y has-
ta con imperio exigen esa religiosa veneración y el mas 
severo cumplimiento. Estas están grabadas con caracteres 
indelebles en el corazón de todos y son indestructibles co-
rao las obras del Criador. Quiero decir, señores, que exis-* 
te en el código de la naturaleza una ley á cuya sobe-' 
rana influencia el mundo lo debe todo; ley que prescri-
be que el hombre se ocupe en hacer el bien posible á los 
demás, y condena á los que no acatando este principio, o 
permaneciendo en la indiferencia, miran con impasibilidad 
como se perpetúan los males que por espacio de algunos 
siglos han hecho triste la condición de los hombres. 
Cumplir lo que esa ley determina es el objeto quff 
Iioy reúne á los hombres de todas las naciones y de t o -
dos los países ikistraJos; y esa ley observan los i n d i -
viduos de la Sociedad Económica Numantína. 
Durante el estruendo de la guerra las pasiones pug-
nan con fuerza para ejercer libremente s® acción injus-
ta; los intereses personales suelen ocupar un lugar que 
no es suyo; la verdad, la jazon y la fdosofía pierden su, 
voz y vén arrebatado su poder. La guerra invierte el or-
den que establecen las leyes y la sociedad esperimenta 
este trastorno. E l hacha devastadora de la contienda re-
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eórre ios pueblos; la sangre inunda los valles y la for-
íuna dé las faüjilias desaparece. Las artes, la industria» 
el cornércio y la agricultura huyen del teatro en donde 
íá destrucción se verifica y se levanta una hoguera que 
corisurae los elementos de la riquozaí pública. 
La paz reedifica lo que la guerra ha destruido. E l es-
tado de aquella lo es de ventura para los pueblos: res-
tablecido su" imperio, renace el de la justicia, y la fi-
iosofía' eleva su anlorchay cuya luz difunde por iodos 
íps ángulos del espació que poco antes sirvió como de 
estadio á los que luchaban d por el triunfo de un p r i n -
cipio político, d por los intereses de qna familia, d por 
los dereqhos de una dipasíia; y por todas partes oyese ís. 
voz de la amistad, de la unión y de la prosperidad^ Las 
obras del genio con las obras del arte, revelan tan a íbr -
tunada revolucioo, y la idea de un porvenir de felieidad 
se vé estampada en todos los objetos. 
L a nación española, señores^ ha pasado por eí crisol 
de terribles pruebas desde eí ano 1808, y tiempo es ya 
de que sin apartar su vista de la historia que compren-
de desde aquella época hasta ía, actualidad, ocupe el pues-
to que la corresponde entre fas naciones del mundo c i -
vilizado. ¿ Y á quién loca cumplir, señores, esas condicio-
nes siempre gratas que impone la paz? A los hombres 
ilusírados, á los iiombres que aman la gloria de su pa-
tria, á los que se congregan como nosotros para obrar 
conforme con sus sentimientos. 
Hé aquí , señores, ío que en este momento cumpli-
mos: be aquí por qué los individuos de esta corporación, 
fieles á ese precepto, y mas fieles aun al que les i m -
pone su corazón, se apresuran á colocar una piedra ett 
el edificio que como producto de ía reacción moral que 
esperímentan las naciones levanta la ilustración. 
Hierven todavía las pasiones políticas; alguna que otra 
huella se advierte aun, que dejaron disensiones» que n® 
caraple á mi proposito recordar: pero !a Socieáaíi Eco^ 
no'mica Numantina, ocupada de los objetos de su institu-
to, no quiere oir el ruido sordo que aquellas producen, y 
fija solo su vista en lo que puede conducir á hacer al pai* 
el bien que anhela: ni ve aquellas señales sino para ha-
cerias desaparecer, para cubrirlas á fin de que no pue» 
dan dispertar memorias que la razón proscribe. ¿ Y cómo 
conseguirlo esta Sociedad hasta el punto que posible sea? 
Promoviendo la instruecion pública, dando impulso á las 
artes y á la indnstria^ fomentando la agricultura, crean*-
do asoeiaciones boiéficas e ilustrando: al ^jobierno sobre 
puntos de interés general. 
Corta es la página que en esta sesión publica se pre-
senta de los trabajos de la Sociedad, después de la «J^ 
tima que eelebro en 2 6 de Diciembre. Limitada al pa?-
recer, pero estensa en resultados por los pontos que com-
prendej, cuya importancia no puede ser desconocida bajo 
cualquier aspecto que se considere. Su esposicion lo dirá» 
y los hombres que sabén .juzgar de los hechos por su 
verdadero valor, me prometo liarán justicia á ios socios 
de la Económica Numantina, y no dudo los considera-
rán acreedores al nnico premio que apetecen; la gratitud, 
el aprecio de sus conciudadanos. 
E l estado del teatro de esta ciudad, no corresponde 
ciertamente á la cultura de sus habitantes y reclama por 
lo mismo su pronta reforma. La Sociedad lo ha consi-
derado asi, y celosa del decoro de esta capital, ha d i -
rigido su vista hácia aquel lugar en donde deleitando se 
iastruye y corrige; porque escuela de costumbres es el 
teatro por mas que la ignorancia haya pretendido un 
tiempo lanzar sus tiros impotentes contra el templo de 
Melpcknene y 'Jalía. La Sociedad, deseando llevar á efec-
to la obra enunciada, nombró una comiáo» que infor-
mase sobre este punto y presentase un proyecto de fá-
cil reaibacion. La coniision lo ha presentado, y p1"^" 
t í a s las formalidades debidas, la Sociedad lo ha revfis-
tido eos su aprobacien. Me es grato, señores, anunciar 
que si todo corresponde á las fundadas esperanzas de es-
ta corporación, es .probable que pasados no snucbos me-
ses Soria tenga un teatro digno de sus habitantes. 
lias artes florecen en España, señores, y su-s progresos; 
yápidos cuanto felices, dicen al mundo de los artistas que 
la patria de hs Juanes, de \ó& Velazquez^ díe íos Her-
reras, de los Versaras y de los Msteves* es la mora-
da del genio, eá la estancia segura del saber. Ese saber, 
cuyo desarrollo admiramos, tarubiea se deja sentir en 
Soria,- y la Sociedad Económica Numantina, dócil á la 
influencia eficaz de la e'poca, se apresura á rendir algu-
na ofrenda al genio de las artes; de las artes, señores* 
á quienes las naciones que se consideran poderosas y 
prosperas tanto deben. Conociendo, pues, la Sociedad la 
utilidad que reportará a los jóvenes el establecimiento en 
esta capital de una cátedra de aritmética y geometría de 
dibujo, ba acordado verificarlo asi, á cuyo efecto se ba 
dirigido al socio arquitecto D . Dionisio Badiola, eí que 
aceptando tan honorífico encargo, esplicará una hora dia-
ria por las noches. 
A ©tros mas afortunados sin duda que yo ha focado 
tablar en este mismo lugar sobre el establecimiento de 
las escuelas de párvulos, y han recogido el laurel de 
aprecio que merecieron por su saber; porque con su elo-
cuencia levantaron un velo que á muchos ocultaba los be-
neficios de esa institución filantrópica, moralizadora y sabia. 
Ellos presentaron á un párvulo tal como la sociedad lo re-
cibe de manos de la naturaleza, y como esa misma sociedad 
lo admite hoy salido de ese santuario que llamamos escue-
la. ¿ Y qué podré decir yo que no parezca lánguido y 
frió después de lo que espresaron los que me precedie-
ron? Permítome sin embargo ocuparme algunos momen-
tos de este punto, contando para ello con na corazo» 
que se engrandece á la idea de beneficencia y de it,,, 
truccion pública, y algo me valdrá este rerurso que des-
de luego pongo en acción. E l sentíniiento me servirá de 
guia, señores, j la bondad j la indulgencia de los que 
me oyen me anima desde Juego. 
La reorganización social de los pueblos modernos ofre-
ce por todas partes monumenlos que revelan sus prognes-
sos; y fruto de es^ reacción moral son las escuelas de 
párvulos. 
Las primeras ínjpresiones de la infancia son mdelebleiS, 
pues jdificilmente se borran aun cuando I?i educación baga 
los mayores esfuerzos para conseguirlo, y de aqui parten 
los vicio$ que corrompen la sociedad y siven de ultrage 
á la moral ^pública. E l hombre es hijo de su educación, 
porque esta corrige, domina y reforma su índole cuan-
do el estado de su edad lo permite, y de este modo se 
forman las costumbres cuyo carácter espresa con esaclx-
tud la bondad j la sabiduría .de la legislación de jos 
estados. Me atreveré' # preguntar: antes de verse esta^ -
blecidas en España las escuelas de párvulos ¿qué edu-
cación se daba á esla clase que tanto la ha menester? ¿quién 
servía de guía á las criaturas para inspirarles sentimien-
tos elevados de benevolencia y para hacerles conocer cuán-
to deben á la sociedad de la cual forman parte? Una 
madre que no leía sino en la cartilla de un .cariño in-
discreto, de un cariño que inadvertidamente convertia en 
instrumento de perdición del mismo que le esperimen-
taba. En las escuelas de párvulos los niños abren ape-
nas sus ojos á la luz y ya perciben una mano pruden-
te que les indica el punto de do aquella procede, y les 
fia.ee conocer, de una manera acomodada á su compren-
sión, quién es e^l Autor de aquella lumbrera que infun-
de vida al universo; y f/janse los niños y contemplan a-
quel prodigio en cuya inmensidad vén desde luego la obra 
de un Ser superior á las criaturas. Allí encuentran á su 
Píos 7 aprenden á adorarle, admirando y adorando sus 
oleras. 
La crueldad se adquiere fácilmente en la niñez, y es-
te vicio que desnaturaliza á los hombres, se alimenta y 
robustece con la edad, si la mano de un director i lus-
trado cuanto prudente no lo corrige aprovechando para 
t i lo "la índole del niíío. Esto se logra en las escuelas de 
párvulos, porque allí 4e les aparta de ese funesto esco-
llo y se les enseña la bondad, la obediencia y el amor 
é. sus semejantes ; de manera que apenas pueden pronun-
ciar los nombres de estas virtudes cuando ya han apren-
dido su práctica. 
JUa gratitud, el amor y respeto de los hijos hacia sus 
padres, es la primera virtud que debe distinguirles; pues 
el niño oye con frecuencia en la escuela lo que los h i -
jos deben á sus padres, y asi aprenden á contemplarles 
como á una Divinidad á quien todo lo deben y por quien 
todo deben sacrificarlo. Preguntemos sino á uno de esos 
párvulos cuáles son sus obligaciones para con Dios, pa-
ra con sus padres, para con sus hermanos y para con 
les demás Ibonibres, y seguro es responderá de una ma-
nera satisfactoria; porque en su corazón están ya escul-
pidos esos sentimientos, esos deberes. 
Si el objeto esclusivo de este discurso lo fuera la es-
cuela de párvulos, yo me ecupára con placer en enume-
rar las ventajas que esta institución reporta á las costum-
bres, á la moral pública y á la religión; ademas son har-
to conocidas á las personas que forman esta reunión pa-
ra que yo me detenga en un trabajo que acaso califica-
rían de inútil. Mas cumpliendo una parte del reglamen-
to de esta Sociedad, debo esponer cuanto se ha hecho 
en favor de la escuela desde la última sesión pública. 
Jja obra del local destinado á aquel establecimiento que-
da coneluida, cuyos gastos han ascendido á 2,854 rs' 23 
mrs. vn. 
2. 
Invitada la compama dramática, que ha permaneció® 
algún tiempo en esta ciudad, ejecutó una función á be-
neficio de la escuela, resultando como producto líquido á 
favor de esta la suma de 761 rs, 24 mrs. vn. 
La Sociedad acordó elevar al Gobierno una esposieioí» 
razonada, relativa á que por el Ministerio de ía Gober-
nación se haga comunicación al de Hacienda, á fin de 
que se revoque la órden comunicada por la Junta direc-
tiva de ventas de bienes nacionales^ por la que se con-
cede únicamente para la Sociedad Económica y escuela 
de párvulos el edificio que fué de Sto* Domingo, que en 
la actualidad ocupa la primera, y por cuya razón se so-
Meita asimismo la concesión de la casa-hospicio del Cár~ 
men, destinada hoy en parte á la escuela de párvulos. 
Consecuente á una comunicación de la Junta directiva 
de dicho establecimiento sobre la necesidad de la com-
pra de varios efectos para la instrucción de los niñoírr 
se la ha autorizado para la adquisición de aquellos; y lo-ha 
hecho asimismo para que pueda dirigirse en nombre de 
la Sociedad á las corporaciones y particulares escitando-
su celo á fin de que contribuyan al sostenimiento de las 
escuela.. 
E l establecimiento en esta ciudad' de una Asociaciort 
carcelaria-, es un acontecimiento que honrará sobrema-
nera á la corporación que ha tomado á su cargo llevar 
á efecto este pensamiento. E l aspecto que presentan las 
cárceles de España en su generalidad, cierto es no guar-
da armonía con el orden actual de gobierno, ni confor-
midad con el sislem* humanitario que se proclama y que 
deja sentir sus efectos en otras naciones de Europa. D i -
ré mas,, señores, nuestras cárceles ofrecen un odioso pa-
drón que recuerda la época en que una viciosa legisla-
ción! humillaba á los hombres haciéndoles sentir el yugo 
& un Señor que en su jurisdicción feudal establecia e l 
ilotismo mas degradante. 
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Asociaciones de beneficencia, de protección mútiia y de 
templanza se ve'n nacer por todas partes; y cuando esto 
sucede, los hombres que gimen en los calabozos bajo el 
poder de la ley, deben también oir la voz de la huma-
nidad consoladora y percibir sus efectos: y á estas man-
siones de la desgracia llega ya la mano de la filantro-
pía. Las cárceles públicas tienen un objeto espreso cual 
es guardar a l supuesto reo hasta que los tribunales pro-
tmneiea su fallo declarándole infractor de las leyes d 
consignando su inocencia; pero lejos de observarse asi, el 
desgraciado que se ve' reducido á «na cárcel esperimen-
ta un dilatado tormento, mas cruel quizá que la pena 
¿que puede imponérsele resultando criminal; ¡y cuánto ma-
yor debe ser si el juez declara su inocencia! Frecuente-
mente se vé á un hombre, considerado como delincuente* 
por espacio de algunos meses y aun años, arrancado del 
seno de su familia, separado de sus hijos y de su es-
posa, durmiendo sobre UÍO suelo húmedo é insano, p r i -
mado de la luz -del dia y respirando eí aire de una at-
mosfera viciada y corrompida por el hálito de los que 
ocupan un estrecho recinto. Nadie, pues, necesita tanto 
del consuelo de los demás hombres como el que mas 
padece; y nadie sufre tanto, como el que se vé privado 
de su libertad. 
Las asociaciones, consagradas á prodigar ese consuelo, 
4 atenuar ese mal, se apresuran á conseguirlo, y la So-
ciedad Económica iSumantina, dirigiendo sus miradas ha-
cia las cárceles de esta provincia, verá cumplidos sus de-
seos dentro de poco. A este fin nombro una comisión 
<jue redactase UJX proyecio de estatutos para la Asocia-
ción carcelaria; esto se Jha verificado ya. 
A l esponerf señores, los trabajos de esta Sociedad E -
condmica, me he estendido á esponer también algunas ideas 
relativas á este instituto para demostrar la utilidad de 
estas corporaciones y cuanto la sociedad Jiumaua debe a! 
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espirita de asociación. Nosotros nos ocupamos con celo-
so afán en observar ese precepto enunciado ya en este 
discurso de hacer en favor de los demás hombres cuan-
to nuestra posición social, nuestro sentimiento y nuestro 
saber nos permitan. Trabajamos, cultivamos hoy un caiü-
po para que mas tarde se coja el fruto; y nues-
tros hijost nuestros venideros lo recogerán; y entonces» 
recordando estos el nombre de los autores dé aquel bien, 
dirign-án una mirada de gratkud hácia el lugar en don-
de reposen nuestras cenizas y benáecirán nuestros nombres^ 
f también verterán alguna lágrima coma tributo de a~ 
precio y de respeto.^He dicho." 
Concluido este acto, y después de amenizar el ín te r -
medio la música de la milicia nacional de esta ciudad 
con una pieza escogida, que Ib verifico' asimismo en los 
demasv ocupo' la tribuna el señor presidente de la sección 
de agricultura I X Francisco González Sta. Gruí, que leyó 
el discurso que es á continuación: 
"Líamados* señores, al inscribirnos en esta sociedad á 
promover el bien público y mejorar la condición del pais^ 
le somos deudores de nuestros talentos y conocimientos, 
y estamos en la obligación de suministrarle cuantos crea-
mos te son útiles y capaces de mejorar su suerte : asi lo 
liemos procurado y procuramos por aquellos medios áde-
cuados á la organización» de estos cuerpos, gloria de Es-
paña, y á que se debe el desarrollo de la industria, dé 
las artes, de la beneficencia y del rámO: dé agricultura, 
del que he de hablar en esta ocasión solemne por encar-
go y á nombre de la sección á que pertenezco y que ten-
go el honor de presidir. Quisiera, señores, podbr anunciar 
con los resultados los deseos que repetidamente ha matíí-
festado la seceioa para llenar sus deberes en e l fomente* 
de la agricultura ¿& la provincia; pero ya que una rígcH 
rosa estación por falta de aguas en el ano anterior ha-
ya esterilizado nuestros trabajos, de esperar es que en su 
repetición consigamos el objeto a que iricésanfeinente as-
piramos, 
?So son obra dé un dia las reformas, mayormente cuan-
do estas lian producido un cambio de óperaéionés á qué 
se bailan apegados los labradores, y entre las (Jue ha de 
preceder la ensénariza qüe difiiiida Fas luces dé qué hoy 
careeen. Arreglado el código rUral, cúyo proyecto dio á¡ 
luz el Sr. Alvaírez Guerra en la Sociédád Mátrilérisé', f 
euyo establecimientó es la base sin fer cual en vano5 Bus-
éámos la dodlidad á uñas reformas5 qüé rio puedeK con-
seguirse sino4 por la pcrsuasionf y él coritericiiriiéntov fá-
cil ñOs será marcbár ai progresó de este raihó hasta He* 
gár al grado de prosperidad en qué sé éricúériíra éñ ótrói 
paises y especialrtieUte en Bélgica y Holanda. 
No i reinos riosotios tari lejos, porqu é es preciso ésiu~ 
diar el1 clima y el terreno' para no esporiernos á énsá* 
^os inútiles é impósibles. Mas sin embargo, y apesar de laf 
falta de sanción de aquel codigó (í^ué ya eri igual óCaSioiií 
émos adiñiradó) se han ideado y erisayadó proyectos qüé' 
proporcionan ventajas positivas aí páis, siri contar éotí íúi 
regadíos, qué Sé conciliaria esténdef á imifacioft dé Tóf-*' 
ralba y Valdenebro, 3 una porción de pueblo^ qüé Ba* 
nan los ríoif dé bur ie l , BlacoS f Uceró. Sé ító prócu-
rád'o asi bien la aclimatación del alazor, lirios y cáña-
mos qüe tantas ventajas ofrecen á la agriculfura y á ÍÜé 
artes, rio- rtíeiíos que los arBoládós dé todas clasési a qüe 
én ciério* riiodo sé ha dádó siempre preferencia ^pór 'tá 
sección con la adquisición de piñón albar, y próporiien-* 
do la formaciori dé píüares en los pueblos del campo de 
Go'mara,. que no cuentan un: soíó palo, f donde tarifa 
escasean de madera de construcción y hasta el cómbus^ 
tibie. H a sido objiéttf tairibien de predikceieii la cria dé! 
gusapo de seda y cíel ganado cabaliar. Para la prime-
ra se trajeron en el ano úllimo trescientas plantas de la 
n^orera multicaulis que todas, con el pinon, se han des-
graciado, efecto de la causal ya dicha durante la prima-
vera y estío del último año, pero cuya plantación será 
uecesario renovar en el actual otoño ó siguiente prima-
yera con la esperanza de mejor éxito. 
Nuestra obligación se afecta, y el ejemplo de tantas 
sociedades y pueblos como se aceleran á verificar dicha 
plantación nos acusa si no la procur-anjos y «o propor-
cionamos recursos para llevarla á efecto., inculcando e/i ¡ej 
pais su grande utilidad, especialmente á los propietarios 
dueños de terrenos apropdsito, pues corno dice un céle-p 
i)re agrónomo moderjpo, no es de los pohres e' infelicejs 
labradores de quienes deben esperarse la introducción de 
mejoras^  antes bien para que las adopten necesitan que 
la esperiencia Ies haga ver el beneficio de ellas. 
Bajo de esta inpo'tesis y ¡de que la esperiencia ha de-
mostrado ya Cfue eo^ solo la lio ja del moral negro se con-
sigue en esta provincia la cria del gusano de seda y su 
capullo, nada inferior al de los paises meridionales, con 
cuantas yentaja? mas se conseguirá en el día si se ve-
rifica en esta provincia la propagación de moreras mul-
ticaulis bajo el me'todo prescrito por el Sr. Monfort en 
sus apuntes sobre el cultivo de ella y cria de gusanos 
trivoltinos conforme á su cuadro sinóptico, en que nada 
deja qu,e desear sobre tan grandiosos objetos, y bajo cu-
yos datos se halla concebida la circular que ha dado á 
la provincia el gefe político de Ciudad-IVeal con el mis-
ino objeto, y cuya .diputación acaba de remitir á esta so-
ciedad y obra en la sección. 
4. la verdad^ que bien en el concepto de asegurar en 
este país la cosecha de seda por medio de los antiguos 
gusanos, bien que aclimatados los trivoltinos d de tres co-
leqh^s al año, llegarán algún dia á prosperar en ella aun 
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íoío en cí caso de lograrse dos cosechas de los de esfa 
clase al ano, seria este ramo de una grande utilidad en 
ana provincia tan pobre de industria y de recursos como 
de' arboladoi Por cuya ra^on, mi deber exige, sobre lo-
mucho que1 ya: en esta parte' tengo éscrito y dicho ante-
nórmente, repita a esta Iltre. corporación reconiendand® 
esta' planta, el grave precepto de Horacio:' 
Aquel Mena el objeto y es laudabfe' 
QüG á lo útil reúne lo agradable. 
He dicho.^ " 
El Doctor Ü. Andrés Barban como presidenfe de Ta 
sección de artes se espresó desde la tribuna en estos tér-
minos: 
"SEÑORES: Si las cosas de la ñafuraleza se sujetaserí 
al cálculo del genio humano los productos que diera de' 
sí esta operación serían eí triunfo mas bello y mas cons-
tante de los esfuerzos de las inteligencias, y tan durade-' 
ras como el tiempo que las destruye fueran ; las obras: 
del ingenio del hombre, de ese ingenio que marebando1 
siempre con rápido vuelo hacia un porvenir étiasi poé-
tico, coloca ál hombre en una situación violenta, porqué 
generalmente nulos son sos afanes, y cuando más espe-
ranzado se halla ve' desaparecer las obras que tanto tra-* 
bajo le costaron. 
Indudable es, señores, que desde las primeras edades5 
del mundo el hombre conoció que por do quiera íe ro* 
deaban causas y agentes que tendieran desfruirío; mas 
conoció también que tenia un derecho innato de con-
servación, derecho que le decía: convierte estas causas* 
de mal en tu provecho, tuya es la naturaleza, emplea; 
sus productos en tu utilidad. ]No cumple á mi propó^-
sito referir aquí la historia del hembíe como hijo pre-
cljlecto de ia creaelon; pero hq hecho est^ leve reseca f&m 
que Goaye^3iirips en que en las necesidades del homhrg 
está p\ pr.%Gí| dp Jas artes. 
jCJuán dqlqpQsa es Ja piisíon y cuan triste el deber dej 
qm hoy $iena e| hq^or 4e dirigirse á esta asaTrjblqa a| 
recargar los di^s de gloria y esplencfoi' que las prtes die-
ran á esta patria tan trabajada que ha sido la tierra c]i» 
sica de las artes y de las ciencias! A. cualquiera provine 
cia de nuestra ippnarquía que Uevemqs en este moraen-" 
to nuestra imagi^p^Qn, esperiípentanín.niJipstvas ^Imas dul-
ces recaGr4frs á la yista de los objetos de sublimidad ar-
tística que á cada paso hallaremos. 
Alcen en hora buena su engañadora voz las naciones 
<|gtrangeras, ^Icenlíi para deeir somos tributarios suyos en 
!a$ aflps y ciGncigs, pero callen al 9™ que al jbaQdalis"' 
mo artístico egercido en nuestro país, deben esas nacio-
nes desagr^¿Iepi4as SM glorias §n la§ arles, sus triunfos 
ep I^s ciencias. 
Semillero feeundísipio ;4do la Iberia donde cpn pro-
fusión y arrogante lozanía jian dado productos positiYOS 
las artas y las ciencias; pero el ast^o de psc;yra y pay-
43. lil? que presididp los destipps de este país de íuen-r 
gos tieiptpqs acá» ha cplocado á Iqs artistas y sabios .e&r 
p^pftles QP la cualidad de colonos feudatarios. ¡ Ingrata con-
díeio^ del saber humapo! No basta que las inspiraciGnes 
del h^Bí^fe #r$is$a ii|piten al estrecho, círculo áonde na-
cen; la naturaleza entera con todos ios atados de su éter-
11% cr^aGiop períepeee al dominio de las artes; el inge-
n^p. 4el alista no tien^ mas límites que lo infinito, f 
lo infinito no tiene límites, 
Si los prpd^fosi artístiepíi de una nación están en ra-
zop direetíi |comp causas pripiariias) de la organización mo-
ral diel i^opibre y d?i la f^ica de la naturaleza, ¿qye' tier-
ras por ayentaja^as que sean podrán .entrar e» coinpgf? 
tencía con nuestro país? 
jEn todas épocas, en todas edades y La jo todas las 
•dominaciones, la España lia sido la madre, pero ma^ 
dre fecundísima de las artes. Nuestras antiguas escuelas 
arábigas y musulmanas ¿ por ventura fueron á mendigar á 
vecinas naciones la fuerza del ingenio, la esaclitud en el 
discurrir j la verdad en las artes? Hoy mismo, señores, 
el orgullo artístico de los mejores gabinetes de Europa se 
sostiene ¿á espen^ as de lo jque la envidia estrangera, la 
mala fe de algunos españoles y la incuria de los gober-
fiantes han estraido de nuestro suelo, 
]>ío con menos lustre y esplendor marcharon las ar-
tes cuando los sucesores de Peíayo lanzaron de los do-
minios españoles á los hijos de la media luna. Yo , se-
ñores, me hallo en este momento cuasi inspirado al fijar 
mi imaginación en aquellos tiempos de tanta gloria y 
^entura; mi alma se trasporta mas allá de lo creado por 
nuestros artistas....pero me dirijo á castellanos viejos, y 
mi silencio ¿será ;mas elocuente j^ue mis palabras. 
Pasaron, como pasan todas las cosas de este mundo, 
aquellos días de placer y de prosperidad; una oscuridad 
de mal agüero e^ncapoto el horizonte del saber español. Hu-
ho una época cruel y de penosa Tecordación, en la que 
las artes recibieron un golpe también asestado, que tar-
darán mucho en volver á ¿u antiguo esplendor. La his-
toria nos enseña que algún dia se monopolizó el saber 
entre cierta clase de personas que á fuer de derecho di-
vino quiso hacer propiedad suya el entendimiento, la ra-
zón, el ingenio y hasta los pensamientos individuales. A un 
ataque de tanta fuerza y dado con armas de tan buen tem-
ple hubieron de sucumbir las artes huérfanas en aquélla é-
poca, y en el polvo de las bibliotecas y en los impenetrables 
muros de casas donde iiabitahan varones llamados santos, 
rindieron el último aliento las artes y las ciencias; y poco 
después tendia solire ellas el velo funeral un tribunal crea-
do para ultrajar á la Divinidad y martirizar al hombre* 
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Pero como quiera que nulos son los esfuerzos que tien-
dan á reducir á la nada al entendimiento humano, Ias; 
artes resucitaron y la España torntí á colocarse al fren-
te de la marcha científica de fa Europa: así las cosas, 
en ía última e'poca verdaderamente feliz para fas artes, 
en ef reinado del Señor Don Carlos I I I , de grata re-
cordación, llegaron á esperímentarse ya los movimíetítos 
políticos que aun conmueven las naciones europeas, y eir 
particular nuestra España; de esto se resintieron fas. ar-
tes, porque salo á la somhra de la palma y de la oh-
Ta crecen y florecen Fas artesv 
Señaladas aunque rápidamente ías nociones que antece-
den ¿abremos de desmayar, señores? ño; aun tienen vida las 
artes y de hoy la tendrán en mas. CoTocada la nación bajo 
el amparo de un gobierno constitucional, tos artistas es-
pañoles han dado pruebas positivas en nuestros días que 
arde en ellos el sacro fuego de la inspiración. Pero en-
vano la época se afanará en favorecer á los artistas, sí aor 
se plantean: reformas ufilisímas. 
Es indispensable que fas tareas de las sociedades eco-1 
ndmicas se dirijan cuasi esclusivamente á mejorar la ins-
trucción primaria y secundaria del* pueblo, porque del pue-
Bfb nacen íos artistas, y el pueblo tiene derecho á que 
«T que le gobierne le instruya: yo estoy mtimamente per-
suadido que sin una verdadera instrucción Fas artes dor-
anirian para siempre» No es menos eficaz y debiera ten-
tarse, señores, el fomentar el espíritu de asociación. Este 
es un móvil tan poderoso, un recurso de tanta fuerza, 
^ue puede decirse con verdad que al espíritu dé asocia-
ción deben las naciones mas poderosas el estado de bri-
llantez en que vemos sus arles y ciencias. En España ya 
(cunde el amor á la asociación; pero cuando se regenera 
tina nación después de tan prolongadas convulsiones po-
líticas,, ías innovaciones marchan con paso tardío. 
La sección de Artes* cuyo órgano mas delní es eí que 
íiene el honor de dirigir la palabra á la Sociedad, qui-
siera presentar datos artísticos, producto de sus trabajos; 
pero causas que la mejor voluntad no ha podido ven-
cer han retardado hasta el dia la ejecución de varios planes, 
A l terminar, señores, la lectura de esta resena diré 
.algo de los recuerdos avtísticos de la provincia de Soria» 
A últÁmos del siglo anterior existid en la villa de Ber-
langa upa fábrica de hilazas finísimas dependiente de las 
de Brihuega y San Fernando, conservando aun este nom-
bre el edificio donde estuvo situada. 
Ejp la misma villa y á últimos del siglo X V H 
l>o una imprenta de la que existia en la biblioteca del 
doctor Lara, director ¿leí colegio de INobles de Ma-
drid, un libro que decia: impreso en Berlanga de Due*-
ro: no he podido averiguar de qué trataba; la tradición 
popular asegura que en .dicha imprenta se reimprimió la 
obra de la Filosofía moral, que con las virtudes de la es-
corzonera dio' á luz la célebre escritora citada por Fei-
jdo entre las mugeres ilustres, Dona Oliva del Sabuco Pían-
tes y Barrera. 
JEn la villa de Almazan en el último siglo hubo fá-
brica de loza de la mejor calidad y pintura, rivalizando 
con la de Talavera de la Beina; mas en el dia la poca 
loza que alli se hace es de la calidad mas despreciable 
y quebradiza. 
En tiempos muy antiguos en el pueblo de Tajueco se 
fabricaron vasijas de alfareria de una greda escelente, la 
que mezclada con arena yitrificable ha podido dar por re-
sultado el búcaro o barro fino de que constan Jos restos 
de vasijas que se encuentran ep las ruinas de Numan-
cia, pues que en estas cercanías no aparece tierra tan aná-
loga como la ,del citado Tajueco para dar este resultado. 
En Calatañazor, Quintana, Soria,, Agreda, San Pedro 
&c. han existido otras fábricas de diferentes géneros que 
«mito espresar por no fatigar mas la molestada atención 
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de esta asamblea. Hagamos los mas sinceros votos por 
que las artes se regeneren con firmeza,, cooperando todo$ 
nosotros, ya como socios ya como particulares, y habre-
mos cumplido el deber social de contribuir al bien del pais." 
D. José Saldaría, presidente asimismo de la sección-
de Comercio,, siguió' al de Artes dando lectura al dis-
curso siguiente: 
'*Una de las mayores utilidades que ajuicio» de esta 
sección pueden producir las sociedades económicas debie-
ra consistir en ser conductos eficaces para promover el 
comercio y dar á todas las clases de la nación ideas 
|usías de la estimación que se le debe; La sociedad Vas-
congada, que en Es-pana tiene la gloria de ser la prime-
ra que se ha creado, después de muchas razones para con-
vencer que los nobles y hasta las personas de mas alto? 
rangps debéis aplicarse al comercia,, prueba las ventajas; que 
en ejercer este ramo hubieran tenido muchas nobles fa-
milias arruinadas; unas y abatidas otras en el abandon© 
y la obscuridad. 
¿ Y cómo podrá dejar de convenir esta* sección con la 
utilidad de aquella idea sabiendo el grado' de prosperi-
dád á que ha llegado la Inglaterra,, donde la mas alta 
nobleza egerce el' comercio,, y la conducta de la Italia q^ ue 
siempre ha hecho Ib mismo, habiendo en¡ ella casa de 
príncipe comerciante que ha dada cuatro sumos Pontí-
fices á la Iglesia y dos Reinas á Francia? Ademas la 
práctica actual de los franceses que sin¡ embargo de la 
mclinacion de los nobles á la gloriosa carrera de las ar-
mas,, se dedican muchos al comercio, justifica nuestra ar-
diente desea de que las personas mas distinguidas por su 
mcimiento 6, dignidad concurran con su dinero á la erec-
sion de compañías de cómerciantes. 
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Prescindiendo por ahora de cuanto se Ka escrito m 
fiucstro tiempo para desvanecer cualquiera preocupación 
fundada en íaB falsas ideas de siglos anteriores, ya lia-
Has tratado* este punto el profundo D. Miguel de Zaba-
ía y antes ío1 habia aconsejado5 el gran político D . Die-
go Saavedra Fajardo, autor tan eminente pór su calidad 
Gomo por sif doctrina, sin qué- le' arrecTrase la círcuns-' 
tancía» de- escribir en un tiempo en que estaban en to-" 
do su; vigor las ideas de la etiqueta y de un imagina-
do pundonor: sus palabras son dignas de notarse:; ^Pom-
peyó tenia á ganancia su dinero. La noblefa romana y 
la cartaginesa no se obscurecieron con él trato y nego-
ciaciones. Colegio formo' Roma de'mercantes, de dbndfe 
pienso que aprendieron los holandeses á levantar sus^  com-
pañías. Con mayor comodidad se pudieran formar etó Es" 
paña, y es harto vergonzoso que no se hayan formado." 
Asi se espKcaba este sabio en la Empresa 68 do su a-
preciabilfeima obra. 
Ál paso' que esta seccioné ño puede désconocér el fru--
to que han producido estas doctrinas en casi toda la na-
ción, y se ha congratulado muchas veces cuando ha vis--
to los nombres del último monarca y deFSermo. Sr^  In--
fante D. ^Francisco á la cabeza de algunas empresas y 
eomparíías de comercio para nuestro ejemplo^  y estímu-
lo sin duda, mas bien que impulsados de un particular 
interés, no puede menos de lamentar esta sección lo poco 
que han sabido aprovecharse de ellos en esta provincia^ 
Sobre la importantísima ventaja de poner en giro uo 
capital muerto que reportaria considerables ganancias- á 
íos socios, tendriau estos mas fadlidad y mas tiempo' para! 
poderso dedicar al estudio1 teórico del comercio, que aun-
que parezca fácil y sencillo á primera vista» no deja cíe 
ser profundo y de una amenidad y estension prodigio-' 
sa. Mira como subalternas la geografía en todas sus par-
tGSp las matemáticas, la historia civil y natural y la e-
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cononn'a política de todos los estados del mundo; y esta 
sección no tendría por exagerado el asegurar que aposar 
de lo mucho que se ha escrito ya sobre esta fuente de 
la riqueza, el comercio mirado por todas sus relaciones, 
sus combinaciones y su uíiíidad es una ciejjcia cuyos l i -
mites no se conocen todavía. 
Por instruida que supongamos á una persona que 
jerce el comercio, ocupada en sus tratos y negociaciones, 
es imposible jque pueda dedicar el tiempo necesario á la 
adquisición de los estudios elementales que quedan indi-
cados, y dfiwaquí nace la necesidad de activar la forma-
ción de las compañ/as que se proponen. Sus individuos ta-
ynarian el estudio por vía de recreo y llegarían á enr 
contrarse adornados de todos los conocimientos que exi-
ge la teoría de este importante ramo, y á descubrir u|i 
campo mas dilatad,© para 1^  inversión de sus capitales eri 
Jbencíicio de su mismo interés y ófil procomunal de la 
provincia. 
La sección .que tengo fik ^onor ,de presidir entiende que 
jnientras no se fprme alguna de estas compamas será im-
posible entrar en la erección de establecimientos de arte-
factos, y escusado el hablar sobre la necesidad de ut i l i -
zar las caudalosas aguas del Duerq, colocando máquinas 
Jiidráulicas, que ha sidp el tema de nuestro discurso e,n 
jcasi todas las sesiones publicas anteriores: Quisiera por ío 
tanto que los capitalistas sin distinción de clase, llegaran 
a convencerse de 1^  utilidad de estas asociaciones, y des-
pearía que la prirnera que se formase entrara en la idea 
de comprar el edificio del colegio de S. Agustín, que ppr 
su inmediación al rio está convidando para el estable-
cimiento de una fábrica de tegidos de lana, seda ó cá-
t^arao; pudiendo asegurar que el coste de esta finca ha 
de ser tan insignificante, comparado con las ventajas que 
/eporíaria el plan de utilizarla con uno de los objetos es-
fresados, como ^ue puede pagarse en papel de 1Í^  den-
^3=* 
cfa sm' interesí por toíío su valor nomínaí con arreglo á 
ío dispuesto por él Gobierno en fas órdenes últinramen-
te comunicadas. 
Si establecida ía fábrica se colocase, como podia core 
lá mayor facilidad, una máquina que no necesítase de lasf 
manos del jornalero y se estendiese ía acción de la fuer--
2a motriz ai mayor número posible de ías operaciones del 
esfablecimiénfo, sorí incalculables los beneíicios que resal-
tárian a la empresa y que reflüiriaa precisamente en fa-
vor deí paíé. 
La ignorancia de Fa clase proTétairia híí estado en eí 
error de creer mas convenientes los procedimientos manua-» 
íes porque les proporcionaban ocupación, sin considerar que 
los progresos de ta ciencia fabril soíl verdaderamente fi-
lantrópicos, puesto que tienden a aliviar al jornalero de 
Fas práclicas mimiciosaS que agotan su espíritu y cansare 
Sü vista, y de los penosos y reiterados esfuerzos que con--
traen y hasta desgastan su cuerpo. Pluguiera al cielo que 
todas las fábricas llegaseñ ái estremo de no necesitar la 
fuerza mcrscuíar de un solo hombre; entonces podrían en-
tregarse al apacible y provechoso trabajo de la agricul-
fura, y íuego bendecirían ía invención de las máquinas; 
rnlrándora como un beneficio de la Providencia, como* ünai 
gracia destinada á mitigar, á revocar en cierto modo ía 
maldición primitiva que se íanzára sobre el trabajo del 
hombre: "comerás pan bariadó con el sudor de tu 
frente." He dicho; 
ILa ocupó acto continuo el presidente de la sección efe 
Beneficencia D . Vicente Maria Aspa, secretario del Go^ 
bierno político de esta provincia, que de la propia ma-^  
aera procedió á fa lectura del que es á continuación. 
SsÑoaÉs: La beneficencia publica es- el ramo recome®-
Hado por la Socieclad Econdmjca Numantina al cuidado. 
de la 4'a sección que tengo el lionor presidir. 
Todas las naciones cultas de Europa han conocido la 
importancia jde este asunto; y la España desde la épo-
ca feliz de 1820, en que yió restablecido el gobierno cons-
titucional, no; cesó de hacer esfuerzos para atender á a-
quella necesidad y plantear una ley de beneficencia tal 
cu^ al lo exigían las circunstancias y lo demandaba la ilus-
tcaciQp del siglo. Pbjeto, dq la atención preferente de las 
cortes ¿e 1822 lo fué la ley sancionada en 6 de Fe-
brerp del jqnísmo ano; y ella, si bien por sí sola íio pudo 
pro/lucir Ips efectos .á que terminara, abrió el camino y 
4QS;pejp, el, terreno por donde debiera marcharse sin con-
fusión, sip. embarazos y con el orden y juslificacion con-, 
yqnlentes. 
A i ano p poco mas de su existencia, todos saben ,á 
qué debiipos los españoles su supresión. Desde entonces 
solvió á la abyección y quíetisnao de que se habia con-
seguido ¡arrancar ,up ramo de tanto interés para la so-
ciet]ad y que tanto pesa en la balanza de la civilización 
de los pueblps. 
Afortunadamente los acontecimientos de i 8 3 3 prepa-
raron lina época nueva, y restablecido el código consti-
tvicional la solicitud del Gobierno fue el restablecimien-
to de la citada ley de Beneficencia, como lo hizo por 
P-pal decreto de 3 de Setiembre de i 8 3 6 . Pero, seño-
res, ¿cómo obtener los resultados que eran de esperar de 
una ley tan acertada y benéfica cuando la guerra civil, 
tan encarnizada en aquella época, hacia sentir sus efec-
íips en todos los ángulos de }a Península? forzoso era, se-
nqres, consentir entonces cualquiera falta en este asunto 
y diferir el logro de nuestros deseos, de ese clamor ge-r 
ner^il de todos l,os Jiombres benéficos á una época mas 
bonancible y tranquila. Asi que, desde el año iB^o, es-
*an trabajandp la|i a^oridades á quienes la precitada ley 
comete la inspección de los establecimientos de Beneficen-
cia, en remover los obstáculos que necesariamente entor-
pecen la plantificación de un sistema que ha de destruir 
preocupaciones y acaso abusos cnvcgecidos. 
La deformidad en la distribución territorial eclesias-
iica que hoy se advierte todavía, en la que tanta con-
cesión tienen aquellos establecimientos por la dependencia 
que muchos ñe ellos tenían de las sillas episcopales y 
cabildos catedrales, y las justificaciones de ios deslindes 
de derechos de patronatos que se han presentado, son 
potros tantos obstáculos que paralizan y retardan la ter-
¡minaeion de aquellos trabajos. 
La sección de Beneficencia se ocupa con celo úe este 
asunto, y espera tocar ¡en breve los resultados de aque-
llas operaciones, producto también de la laboriosidad y 
constancia de los dignos individuos ;de la Sociedad Eco-
nómica Numantína, si para entonces creyere necesario ha-
cer un llamamiento al bello sexo para formar una pe-
quena asociación <le señoras que contribuyan á sostener 
ios establecimientos: confia que su voz será oída con bon-
ídad, y su pensamiento acogido por los señores socios de 
la Económica INumantina de Amigos del país, y secundado 
por el público de Soria, que tantas pruebas tiene dadas 
cíe su beneficencia." 
D. Modesto Capdet, secretario de la sección de Ins-
trucción pública, dijo acerca úe este importante ramo el 
discurso que se inserta» 
"SEÑORES: La razonada /Csposicion que acaban de pre-
sentar, los dignos individuos ¡de esta Sociedad que me han 
precedido en el «so de la palabra, de los objetos que o-
cupan la atención -de sus respectivas secciones, ha po-
dido ilustrar Ja conciencia íle las personas que se han 
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dignado asistir á la sesión pública de este día en su fa-
llo sobre el estado presente de aquella y las ventajas ma» 
o' menos realizables que la misma pueda ofrecer al país» 
Y como sea conveniente no perder de vista algunas con-
sideraciones de la mas alta importancia al entrar en ese 
juicio y en la apredacion de la parte que nos sea dado 
tomar en el movimiento humanitaria de la época que al^ 
canzamos, la sección de Instrucción pública ha creído de 
su deber tocarlas en esta ocasión- muy ligeramente y por 
el órgano del último de sus individuos. 
Dueño, señores,, del mundo intelectual eir el último s i -
glo el espíritu de examen y controversia, dio por fin 
nna forma á sus concepciones llena de vida, robustez y 
de entusiasmo^ y marcada también con el carácter agre-
sor y precipitado arrojo propios de una juventud osada y 
turbulenta. Por eso aquel drama colosal que se repre -^
sentára en la vecina Francia y cuyas^  consecuencias se hare 
dejado sentir mas ó menos en otros países, ofreció' al mun-
do al lada de sublimes y brillantes escenas, otras som-
brías y horriblemente sangrientas que debieron ser en gran 
número, cuanto era la acción del primero tan en estre-
mo complicada como escesivam«nte revolucionaria. Vinie* 
ra después el desenlace; cesara te recio de 1» tormenta 
y también se creyera ver una aurora rica de colores y 
de galas en el horizonte político, un nuevo porvenir pa-
la la humanidad. Sin ser nuestro ánimo detenernos en eí 
juicio que se tiene en el día formado de la revolución 
lamosa, solo hemos traidó str memoria enlazada como es-
tá con las necesidades de la presente generación, las que 
es preciso mirar en su origen si han de ser compren*» 
didas y aspiran á verse totalmente satisfechas; 
Llevado del principio del individualismo hasta sus úl-
timas consecuencias^  merced' á las ideas reformadoras, y 
desarrollado en fes masas el sentimiento de personalidad, 
fueron estas desviándose1 del influjo de la autoridad y tradi1-
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clon para lanzarse en la nueva carrera con que se las brin-
daba y que debía conduciríais al mejoramiento de su con-
dición, tal vez á ocupar señalado puesto entre las catego-
rías sociales. De aquí los encontrados movimientos, ese 
flujo y reflujo, ese fenómeno de perenne agitación y desa-
sosiego incesante que lleva consigo el mal-estar del ma-
yor número, puesto que el movimiento, causa de tan vio-
lenta situación, tí no es bien dirigido o es en pro de 
unos pocos hábilmente beneficiado. Los adelantos indus-
triales, debidos á las ciencias de aplicación, han creado 
una población numerosa; y con justicia demandáran de 
la sociedad su subsistencia las clases jornaleras si deja-
ran algún día de encontrarla en los establecimientos fa-i 
Jbriles, temor que no deiie parecer exagerado vistos los rá-
pidos progresos de aquellas ciencias y el actual empleo 
jde fuerzas artificiales, que han hecho bajar los jornales 
hasta no ser ni meramente suficientes para la manuten-
ción de los operarios de algunas fábricas estrangeras. Tal 
circunstancia viene á aumentar la inquietud 4e la clase 
proletaria, que escitada nada menos que por el interés 
de la propia conservación, ofrece este poderoso móvil á 
la ambición d descontento de algunos, quienes ven en ella 
un débil instrumento con que poder realizar sus atrevi-
dos planes. Y se comprenderá mejor esta situación si fi-
jando la vista en la libertad que gozan los pueblos mo-
dernos y en los derechos consignados en sus constitucio-
nes, pasamos á tratar Ja consideración política, la igual 
condición ante ía ley, el perfecto nivel que aquella y es-
tos establecen entre todas las clases, lo que hace que á 
Jos ojos de la mas numerosa resalte con vivos colores y 
hiera, su imaginación con mayor fuerza su condición pre-
sente {digna en verdad de mejoramiento) cuanto es opu-
lenta la fortuna, y llena de goces la vida de otros sus 
iguales y súbitamente elevados á un brillante puesto, des-
4e el que la insultan con su boato, o la dirigen al me-' 
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nos una mirada llena de desden. Omitiendo yarias cau-
sas que esplican asimismo el hecho de que vamos ha-
blando, se nos permitirá hacer una observaeionf á saber: 
que el pauperismo no cuenta ya con aquella beneficen-
cia que en otros diaS cicatrizaba con una mano las lla-
gas del irffeliz, daba de comer al hambriento y cubria su 
desnudez, derramando con la otra sobre su corazón el 
suave bálsamo de una fe consoladora. Porque el clero» 
perdidos los medios materiales de que un tiempo dis-
pusiera y que en general refluian en pro de tanto des-
graciado como imploraba su caridad» no tiene hoy te-
chos hospitalarios que preparar al peregrino^ ni mesa que 
ofrecerle, ni fuentes cuyas aguas apaguen la sed que le 
atormenta; y porque el individuo tampoco se somete core 
el entusiasmo de su antigua fe al impulso que el dog-
ma religioso imprimiera en su inclinación natural á e-
gercer actos benéficos, y de esto es una prueba* el am-
paro que solicita la beneficenciaelevada por la sanción 
religiosa á la esfera de una virtud' cristiana,, el ampa-
ro, decimos, que busca en las corporaciones; la necesi-
dad que siente en nuestros dias de recurrir á los^  esfuer-
zos colectivos, al espíritu de asociación.. 
Pero ¿habremos de abandonar, pudiera decirse, la con-
quista que hemos hecho á costa de las revoluciones, ó 
se quiere talvez que la humanidad retarde su majestuo-
sa carrera? ISd, responderemos nosotros, para quienes es 
incomprensible la idea del quietismo social, la humani-
dad no está condenada á permanecer estacionaría; mas no 
pasan las revoluciones, añadiremos, sin darla útiles á la 
par que severas lecciones para lo futuro. Y por esta ra-
aon„ lo que veníamos á deducir de las Ideas arriba e-
nunciadas es, que en la reorganización de la sociedad ac-
tual se presenta una cuestión dominante que absorve o-
tras muchas cuestiones, en fin, una cuestión social cuyo 
ob[eto es la investigación de los mejores medios para a~ 
«aliar ías sentidas quejas de la clase numerosa, propor-
cionándola el bienestar que reclama, sin renunciar ni las 
leyes protectoras de la propiedad^ y de la libertad de in -
dustria, ni á los institutos progresivos de nuestra* civili-
zación. Quizás- una completa teoría llegue á esplicar cien-
tíficamente aquellos medios, y aun pudieran ser eleva-
dos á la esfera de la legislación^ empero cumple en tan-" 
t» á los que no miran? con indiferencia la suerte de sus 
Semejantes ni el carácter de 1» época etí que vivenf res-
ponder al lfamamiento; que les Hace el espíritu de aso-
ciación que por todas partes domina y dirige su pode-
rosa acción á la mejora moral y material def mayor nú-
mero que! es- el mas necesitado1. Por lo que hace á ía 
España actual, si bien participa de 1» fisonomía de sif 
siglo, ni abriga las tendencias escéntricas de otras socie-
dades ni las causas que erí estas hay que contrariar y 
obstáculos que vencer para su reorganización, la cual pue-
de llevarse á cabo en nuestra patria trabando sabiamen-
te los nuevos elementos creados con los que deban apro-
vecharse de su antigua constitución. 
Partiendo, pues, del modo de estudiar nuestra situa-
ción que dejamos espuesto y contrayéndonos al objeto de1 
nuestro instituto ¿quie'n no reconoce la necesidad de pro-
porcionar ai pueblo la instrucción elemental mas amplia 
posible y la educación moral y religiosa que el estado 
de sus costumbres reclama? La Sección de Instrucción pú-
blica por su parte está convencida de esa necesidad, y es-
cusa repetir las observaciones^  que mas de una vez: he 
tenido el honor de hacer sobre esta materia y desde este 
mismo sitio» Como una muestra de sus convicciones y a-
mor al pais he unido sus pequeñas tareas á los traba-
jos de esta Sociedad, y hoy se complace en manifestar 
eí satisfactorio estado que ert general presenta la ense-
ñanza primaria de la provincia comparativamente al de 
©tras; de la nación,- según los datos estadísticos sobre este-
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punto que lia tenícío á la vista, y no olvidando los obs-
táculos (insuperables algunos) con que es preciso luchar 
en la mayor parte de nuestras aldeas. Después de visi-
tar también algunos de nuestros compañeros la escuela nor-
mal establecida en esta capital, ha informado á la sec-
ción de los felices resultados del sistema mutuo de en-
señanza que se ensayara en aquel estabiecimiento- Y por 
último, esperamos que este ilustrado público encontrará 
motivos de admirar los progresos de la escuela de in^ 
fancia costeada y dirigida por la Sociedad, en el exámea 
que se wá á verificar, y en el que los tiernos niños hará 
de dar una prueba de la educación que reciben ya en 
lo que hace relación á sus de'blles inteligencias, ya en la 
parte moral y religiosa. Oportuna fuera esta ocasión para 
hacer la apología de las escuelas de Farvulos, si al tór 
car este punto nuestro digno Director, en su brillante dis?-
curso, no hubiera trazado un cuadro mas brillante aun» 
y que se descolorirá con cuanto nosotros pudiéramos a-
Sadirle, si tal nos pxopusie'ramos. 
A varios pensamientos sobre la pública enseñanza tie? 
ne que renunciar por ahora esta Sociedad, puesto que 
solo cuenta con las retribuciones de sus socios para cu^ 
i>rir las muchas atenciones que sobre sí gravitan, circuns-p 
iancia que la impide llevar los beneficios que el pais re*-
porla tan allá como sus deseos. Libre el Estado de la 
penuria y escasez que le agovian, y poniendo en juego 
los hombres que dirigen nuestro movimiento social los 
recursos que la España posee para su completa reorganiza-
ci®n, será asimismo impulsada la acción de la Sociedad 
Económica ISumanlina por el Gobierno central que po-
drá entonces atenderla con medios materiales y de todo 
género, como asi lo hicieron los gobiernos de otras na*-
ciones después de haberse estas recobrado del quebran" 
4o que siempre sigue á las épocas de trastorno y con-
flaocioa general. Que esjta esperanza nos .anirne, si fftr 
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diéramos desmayar á la vista de nuestra presente oscu* 
ridad y lo escaso de nuestras fuerzas, y mas que todo, se-
ñores, fortalezcamos la pureza y santidad de nuestras mi -
ras y la ardiente fe' en el porvemr.^He dieho^ 
CoHcedí^a la paía!)ra á ía comisión directiva efe ía es* 
cuela de Párvulos, su presidente D. Juan Nuñez entre-
gó al secretario de la Sociedad para su lectura la es-
posicion que se inserta sobre el estado de aquel estable-
cimiento y mejoras que ta tenido despaes de la última 
sesión pública. 
""La comisión directiva de fa escueía ¿e Párvulos, que 
sostiene la Sociedad Económica Numantina, á dar cuen-
ta de sus tareas desde principio deí ano último de i f í^á , 
para lo que la es indispensable citar algunos antecedentes. 
Por disposición de la junta directiva de íar Sociedad 
establecida en la capital deí refino con el objeto filantró-
pico de propagar y mejorar la educación del pueblo, se 
publicaron en Mayo de r84o' las instrucciones genera-
íes que pudieran servir de guia para el establecimiento 
y dereccion de las escuelas de Párvulos, ínterin se daba 
á luz un manual mas completo según tenia acordado. Ve-
rifiedse la publicación de tan tnleresanfe obra, redactada 
por el Sr. D. Pablo Montesino, que con parficurar cui-
dado é interés babia visto y examinado en el estrange* 
ro las escuelas de esta clase, como e'l mismo dice en la 
esposiciorr que precede á su obra, y la Sociedad la pa-
só á: la comisión directiva para que informase lo que la 
pareciese. 
Deseosa la comisión del mayor acierto, confió á una 
especial de su seno el exámen del manual para que con 
madura reflexión emitiese su dictámen. 
Un sesión de 17 de Febrero de 1842 le recomen^ 
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M su pronto despacho; mas habiendo resultado <|ue (di-
cha comisión especial estaba incompleta por haber sido nom-
hrado segundo director de la Sociedad uno de sus in-
dividuos % hallarse otro ausente, la comisión directiya, ín-
timamente penetrada de que mientras la enseñanza no se 
arreglase en la escuela á los principios sentados en ¿1 
inanual, hallaria reducida á muy pequeños límites, nora-
Lrd por acuerdo de 17 de Abril nueva comisión espe-
cial íompuesta de su presidente, del vice-secretano, que 
entonces era D. Vicente Maria Aspa, y ausiliada de Jos 
socios D. Julián Celorrío, D. Manuel Logroño y D. Ma-
riano Martínez, cuyos tres individuos tenian dadas prue-
bas de su celo por ios progresos del establecimiento, re-
uniendo ademas Jos dos últimos conocimientos prácticos adr 
quiridos en las escuelas de Párvulos de Madrid á que ha-
bían concurrido por mera afición y deseo .-de instruirse. 
La nueva comisión especial xorresjpondid prontamente 
á los vivos deseos de la directiva presentando un infor* 
me con fecha 24. del mismo mes de Abril, de que se 
dio' cuenta en sesión del 2 5; y aprobado en todas sus 
partes y adoptado por la comisión 4'rectiva, lo pasó á 
la Sociedad en el siguiente día 26. 
Las bases principales que ademas de otras disposi-
ciones menos urgentes se propusieron en el informe fueron: 
1 .a La necesidad indispensable de poner en tiempo 
oportuno á cargo de un maestro la dirección de ^ es-
cuela que (desempeñaba la maestra. 
2. a ¿Que este pasase á Madrid á instruirse en una de las 
escuelas de Párvulos en los principios prácticos del sistema. 
3. a Que toda Ja habitación baja del edificio en que 
está la escuela, que se reducía á una pequeña sala y un 
pasillo con porción de celdas, se hiciesen dos salas .es-
paciosas con buenas luces, una para recibir á los párvu-
los y reunidos según van llegando á la escuela, y otra 
para los egercicios. 
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En ,sesión cíe 18 de Mayo se dio' cuenta de la comu-
nicación de la Sociedad, en que manifestó haLer aproba-
do todo lo propuesto por la comisión directiva, autori-
zándola para realizarlo con la oportunidad y acierto que 
le sugiriese su celo, poniéndose de acuerdo con el 3r' 
fe político D, Juan Crisdstomo Petit, que tenia ofreci-
do cooperar á que se hiciesen en el edificio las obras 4ryí-
cesarias por cuantos medios estuviesen en sus atribuciones. 
Por acuerdo de la comisión directiva de 3 o .del pro" 
pío mes de Mayo se nombro al presidente y á D. J^a-
nucl Logroño, para que de unión con el Sr. Gefe po-
lítico dispusiesen la ejecución de las obras. Estas se h i -
cieron, presentando ahora la escuela un aspecto tan d i -
ferente del que tenia, oaal pueden cotejar los que la h.ayaja 
visto anteriormente. Las obras importaron 2,894- Ts' % 
28 mrs. facilitados por el Sr. Gefe político» sin cuyo 
celo no se hubieran podido realizar por la i^npesibili-
dad de costearlas Sociedad. Y aunque la modestia de 
S. S. , que dignamente preside, se resienta, líi comisión 
directiva no puede prescindir de manifestarlo en esta se-
sión en público testimonio de su gratitud. 
Enterada la comisión por la maestra de la escuela pp -
Sa Juana P.astpr, de que pensaba renunciar dicho en-
cargo, acordó en .sesión de 4. de Mayo proponer y pro-
puso á |a Sociedad qjyie por medio <lel boletin se anun-^  
ciase la provisión que debia verificarse de la plaza <Je 
maestro, bajo la condición de haber de inslruirse prác-
ticamente en una ^e Ias escuelas de Párvulos de Madrid, 
sin lo que, y presentar certilicacion de haber adquirido Jos 
conocimientos ^necesarios para 4*ríg*r la escuela, no po-
dria entrar á desempeñar!^. Acordado asi por la Socie-
dad , hizo el ^apúñelo ep el J^olelin de 1 3 del propio 
mes de Junio. 
En sesión de 29 de Julio se dió cuenta <|e .«na cpr 
^uuicacion de la citada Doña Jpana Pastor, ep qpe par» 
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tícipaba estar próxima á contraer matrimonio y no serle 
posible continuar dirigienclo la escuela; y la comisión a-
cordó se trasladase á la Sociedad, manifestándole se esta-
ba en el caso de proceder á la elección de maestro. En 
su virtud la Sociedad pasó á la comisión las solicitudes de 
los aspirantes para que le propusiese el' mas convenien-
te, lo que verifico por acuerdo de 7 de Agosto pro-
poniendo á Wt. Ramón Ayllon Martinez, que desempeña-
ba el magisterio de Instrucción primaria en el puebk» de 
Narros. 
Aprobada por la Sociedad ! la propuesta, la comisión 
por acaerdo de 24 del mismo mes lo comunicó at in-
teresado previniéndole se presentase inmediatamente á fin 
de que sin pérdida de tiempo pasase á Madrid. Hasta 
el 24 de Setiembre no pudo salir para aquella capital 
por báber caído enfermo; y la Sociedad le proveyó de ía 
credencial" oportuna, recomendándolo a! Excmo. Si% D u -
que de Gor, presidente de la Sociedad dedicada á pro-
pagar y mejorar lá educación del pueblo, quien lo des-
tinó á la escuela dé Párvulos mas acreditada, llamada dé 
Virio,, dirigida por D . José Bonilla, para que alli se 
instruyese. 
A l cabo dé dos meses regresó D . Piamon Ayllon con 
certificación espedida ppr el Sr. D. Mateo Seoane, secre-
tario general de la mencionada Sociedad, y en su vis-
ta se encargo de Ta dirección de la escuela en 1.0 dé 
Diciembre último, es decir, bace cinco meses. 
A escitacion de la Sociedad se ejecutó una represen-
tación en ef teatro á beneficio de ía escuela el 28 dé 
Febrero por la compañía dramática que se hallaba en esta 
ciudad» y produjo 765 rs. 24 mrs. líquidos, con cuya 
cantidad se cubrieron los saferíos del maestro y ayudan-
ta dé los meses de Enero, Febrero y Marzo. Sin era-
bargo dé este ausilio, como la Sociedad no cuenta para 
sus muchas atenciones con mas fondos que lá retribución 
de sus individuos, deseando la comisión directiva asegu-
rar la existencia de la escuela, y considerando que solo 
los salarios del maestro y ayudanta y el alquiler del edi-
ficio importan anualmente 3,43o rs., sin contar los,der 
mas gastos indispensables de menage ,y utensilios^ propu-
so á la Sociedad por acuerdo de i 5 de Febrero varias 
medidas con el ob|eto jde aumentar los ingresos aplica-
Wes esclusivamente á sostener la escuela. 
En la misma sesión de l ü de Febrero aoordo' tam-
bién la comisión directiva hacer presente á la Sociedad 
la indispensable necesidad de proveer la escuela de varios 
objetos que se espresaban en la nota que acompaño' á su 
comunicación del dia siguiente, á ün de poder instruir á 
los párvulos en muchas materias de que es susceptible 
su capacidad infantil, no obstante que -parezcan de d i -
fícil comprensión aun para los adultos de ciertas clases-
Ea Sociedad, dispuesta siempre á facilitar cuanto pue-
da contribuir al sostenimiento y progreso de la escuela, 
ha accedido á una y otra propuesta encargando la eje-
cución al celo de la comisión directiva. 
Entre las diferentes medidas propuestas por la comisión 
en el periodo á que se contrae esta memoria, y aproba-
das por la Sociedad, hay alguna que la comisión direc-
tiva no ha creido oportuno poner desde luego en -ejecu-
ción, esperando que convencidos por la esperiencia los pa-
dres de familia de los grandes beneficios que reciben de 
la instrucción, se prestarán con docilidad á lo que sea for*-
a^ oso exigir de ellos, y á que ppr tantas razones .están o-
Idigados. > 
Ea comisión directiva de la escuela de Párvulos, hon-
rada con la confianza de la Sociedad, ha procurado con 
ardiente celo los progresos de la escuela. Los párvulos 
ván á presentarse ante esta • respetable concurrencia para 
ser egercitados y juzgados. Ella decidirá en su vista si 
«1 resultado de las iareas de la copision directiva, apo-
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yadás- por el celor de la Sociedad y el esmero del maes-
tro director, ha correspondido a los fines que se' propu-
so y le están encomendados. Si la comisión tiene lá- dicha 
de que el fallo sea favorable, le servirá de la mas dul-
ce satisfacción como única recompensa de sus afanes á' 
que aspira. 
Pero señores» este acto no se reduce á uría mera cu-» 
riosidad d una ostentación sin significado j sü objeto eí 
altamente patriótico, pues se dirige á escitar la emula-
ción, la beneficencia y el interés por el bien de núestro^ 
conciudadanos, viendo el público los grandes beneficios que 
Té reporta tan sublime institución. Tales serán las i m -
presiones que no dudo han de causar en los espectado-
res los egercicios. de esos seres inocentes que ván á pre-
sentarse á nuestra vista; y lá comisión directiva espera 
que no serán estériles esos generosos sentimientos, cuando 
la Sociedad tenga que acudir á las autoridades, á las cor-
poraciones, al bello sexo y personas particulares eu sa-
licitud de sus ausilíos y cooperación para sostener la es-
cuela de Párvulos,, cuya permanencia hará honor á la ilus-
tración de esta ciudad* que tiene Ta gloria de ser el p r i -
mer pueblo de España después dé la capital del Reina' 
donde se planteo esa institución admirable, donde á Tos n i -
ños de tierna edad que hasta aquí se dejaba abandona-
dos á sus propias inclinaciones y á sus caprichos, se les 
dá una* educación física, moral é intelectual para formar 
su carácter desde que empieza á .despuntar en ellos algu-
na infeligencia, acostumbrándolos á la. subordinación e' ins-
pirándoles aversión al ocio y amor al trabajo y demás vir-
tudes sociales, á fin de que siéndoles indelebles, las ejer-
zan después por hábito durante la vida: esa institución, 
en fin, digna de las luces del siglo, no solo generali-
zada en todos lós estados de la Europa culta, sino trans-
portada con un celo y entusiasmo admirables á las In-
dias occidentales para instruir á los negros por el inmor-
tal Welderspín, cuyo nombre escrito con tínlaV entre otros, 
en una de las salas de nuestra escuela para recuerdo de 
su amor ardiente á la humanidad, mereciera estar escul-
pido con letras de oro." 
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CLASE I . DE NIÑOS. IDEM I. DE NINAS. 
Abecedario mayuscuio y 
minúsculo seguido, contar en 
el tablero de bolas y cono-
cimiento de algunas partes 
del cuerpo. 
Í 4 0 S mismos cgercicio^ 
SEGUNDA. SEGUNDA. 
Conocimiento de todas las 
letras de ambos caractéres é 
Igualmente el de los núme-
ros; contar las bolas. 
Los mismos egercicios. 
TERCERA. TERCERA» 
Clase de Vallejo, leer pa-
labras de sílabas de dos le--
tras; leer cantidades de dos 
guarismos en el encerado, co-
nocimiento de tiempo, nú-
meros romanos y algo de 
geografía y geometría, su-
mar y restar con las bolas. ¡ 
Los mismos egercicios. 
CÍASE 4.a DÉ NIÑOS. IDEM 4-a DE NINAS. 
i«a» oawi mi 
Leer toda clase de pala-' 
Bras escritas en el encera-
do, dándoles á algunas sus 
significados,^  sumar, restar y 
multiplicar con las Bolas, su-
mar en el encerado y leer 
cantidades hasta de ocho gua-
rismos; gramática castellana, 
división de círculo, conocí-' 
miento de la esfera del re-
lox, varias canciones en los 
intermedios» 
Los mismos egerdcloi» 
E l púBIíco y la Sociedad quedaron a^míraBlemenfe S6t~ 
prendidos al ver los progresos de la escuela desde que s© 
Ba encargado su dirección al maestro D. Ramón Ayllott. 
Éste acto fué de la mayor satisfacción de la Sociedad y 
para los individuos de la comisión directiva que tan cum-
plidamente Ban llenado el grato deBer que se Ban impuesto;, 
pues la escuela de Párvulos de Soria puede competir Boy 
con las que en mejor estado se consideren, merced al ee\& 
eficaz de los que considerando las ventajas que reporta 
á la Sociedad este establecimiento se consagran á mejo-
p o -
tarle en cuanto sea posible según la cultura de los ha-
bitantes de esta población y recursos con que la Sociedad 
cuenta para sostenerle. 
Concluido el ¡ examen de la escuela de ParTulos por el 
^ r . director de la Sociedad y algunos -Sres. socios se dis-
tribuyó á los niños una papeleta de dulces. 
Declarado concluida la sesión pública, dicho Sr. D i -
rector se dirigid en nombre de la Sociedad á las auto-
ridades, corporaciones y demás personas que habian asis-
tido al acto enunciado, dando las gracias jpor su asisten-
cia, con lo cual se levantó la sesión. 
E l 'Directo^ Manuel Logroño* 
Juan Crhóstomo Petit, Secretario. 
BJ'S! 




